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Introducción

(…) debería escribirse una antología de los buenos maes-

tros. (…) Si, además del de los maestros célebres, esa anto-

logía ofreciera el retrato del profesor inolvidable que casi 

todos nosotros hemos conocido una vez al menos en nues-

tra escolaridad, tal vez obtuviéramos ciertas luces sobre 

las cualidades necesarias para la práctica de ese extraño 

o�icio. 

-Daniel Pennac. Mal de escuela.

En la basta bibliogra�ía dedicada a los asuntos educativos, se puede hallar nume-

rosos y diversos estudios abocados a desentramar aquello que hace “buenas” a 

las prácticas de enseñanza. Desde el nivel inicial hasta el nivel superior, autorxs 

ubicados en diferentes perspectivas teóricas se han interesado en caracterizar 

modalidades o identi�icar componentes de lo que sería una “buena” enseñanza. 

Muchas veces, se observa que el cali�icativo decanta directamente en la persona 

que se ocupa de este o�icio milenario, y se habla de “buenxs profesorxs”, “buenxs 

maestrxs” y “buenxs docentes”. Algunxs autorxs optan por variantes como “mejo-

res”, “memorables” o “signi�icativxs”. Lo que parece estar bajo la lupa en todos los 

casos es la intención de dar con aquellas cualidades que inviste a la persona que 

enseña o a la práctica de enseñanza (según dónde se ponga el foco).

A continuación, ofreceremos algunas problematizaciones de la utilización del 

adjetivo “bueno/a” para referirse a la tarea de enseñar. Luego, compartiremos 

desarrollos investigativos y aportes teóricos sobre el tema, para dar espesor 
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conceptual a la noción de “buenas prácticas de enseñanza”. Por último, y también 

con la colaboración de ciertos autores, propondremos algunas re�lexiones que 

aproximen otros sentidos a esta noción.

Problematizaciones

Cuando acudimos al cali�icativo “buena” para describir o caracterizar prácticas 

de enseñanza, una maniobra apresurada puede conducirnos a algunas derivas un 

tanto sombrías:

1. Nos adentra en los terrenos pantanosos de la moral y la ética, donde –muchas 

veces– se presentan y dirimen los problemas de manera polar, dualista. Decir 

qué es “bueno” es una doble sentencia, pues otorga un valor positivo a algo, 

pero al mismo tiempo señala, o al menos sugiere, que hay algo que no lo es, 

por contraste. Y la pesada sombra del cali�icativo “malo” –o, en su defecto, lo 

“no bueno”– recaería sobre otra serie de prácticas diferentes a las “buenas”.

2. Por otro lado, puede inducirnos a colocar eso “bueno” como modelo, horizonte 

o �in, al cual hay que llegar desestimando otros destinos posibles y deseables. 

Los enunciados que orienten el camino a esa meta tomarán la forma de pres-

cripciones y mandatos. Las pedagogías críticas -y luego las poscríticas- han 

dedicado buena parte de sus desarrollos a batallar contra las prescripciones 

y los discursos totalizantes que señalan con aires imperativos cómo se debe 

enseñar, cómo deben proceder lxs docentes. De este modo, lo “bueno” puede 

adquirir un carácter normativo, abstracto y totalizante.

3. Y, aun cuando la intención de prescribir sea nula, el solo hecho de sentenciar 

qué accionar es bueno, nos ubica en un lugar más cercano al del juez, que al 

del pedagogo. Y, en este punto, nos movemos del campo de la ética y la moral 

al campo de lo político: ¿Quién puede arrogarse el derecho de nombrar, cali�i-

car, categorizar, o sentenciar lo que alguien es o hace?, ¿qué posición se asume 

en ese acto, y con qué lente se mira?

Las buenas prácticas de enseñanza en la investigación 

educativa

Lxs autorxs consultadxs que abordan el tema, no desatienden estas y otras pro-

blemáticas, y con�ieren valor a esta categoría (o a otras similares). Fenstermacher 

(1989) señala que el adjetivo “buena” no remite tanto al “éxito” alcanzado por la 

enseñanza, sino más bien a su fuerza moral y epistemológica, y agrega: 

Preguntar qué es buena enseñanza en el sentido moral equivale a preguntar qué 

acciones   docentes pueden justi�icarse basándose en principios morales y son 
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capaces de provocar acciones de principio por parte de los estudiantes. Preguntar 

qué es buena enseñanza en el sentido epistemológico es preguntar si lo que se en-

seña es racionalmente justi�icable y, en última instancia, digno de que el estudiante 

lo conozca, lo crea o lo entienda. (p. 158)

Despegar la idea de éxito de la buena enseñanza es, sin dudas, un primer movi-

miento de cabal importancia para la investigación educativa. El hecho de recu-

perar la ética y la moral nos pone de cara a los valores inherentes a la condición 

humana, pero, aclara Litwin (2006), desde su condición social, en los contextos y 

en el marco de la compleja trama de relaciones de los actores en los ámbitos edu-

cativos. En este sentido, solo podemos hablar de buenas prácticas si atendemos a 

las situaciones y al contexto de emergencia de las ellas.

Pero esta fuerza moral no debe tornarse normativa y totalizante. Litwin (2008) 

retoma a Jackson para a�irmar que una buena enseñanza corresponde a muchas 

maneras de actuar y no a una única. Y las maneras de actuar dependerán más de 

la persona que asume la tarea de educar que de reglas, procedimientos o prácti-

cas prescriptas desde afuera. Para Bain (2007), la vía para comprender la mejor 

docencia está: 

(…) en las actitudes de los profesores, en su fe en la capacidad de logro de sus estu-

diantes en su predisposición a tomar en serio a sus estudiantes y dejarlos que asuman 

el control sobre su propia educación, y en su compromiso en conseguir que todos los 

criterios y prácticas surjan de objetivos de aprendizaje básicos y del respeto y el acuerdo 

mutuo entre estudiantes y profesores. (p. 92, el énfasis es del original)

Estudios más recientes suman otros componentes para de�nir lo que hace “buena” a una 

práctica de enseñanza: los valores morales de lxs profesorxs (Aguirre y De Laurentis, 

2016), su pasión por enseñar (Porta y Flores, 2012; Porta, Yedaide y Álvarez, 2014; 

Marcovich, 2016), la hospitalidad (Porta y Flores, 2017), la responsabilidad y el com-

promiso (Guzmán, 2018). Como se puede ver, en estos casos, lo “bueno” decanta en 

la persona que enseña, en sus propias cualidades y actitudes. Asimismo, se caracteriza 

a una buena enseñanza como aquella que conmueve y deja huellas en lxs estudiantes 

(Brada, 2014), que despierta la pasión por el conocimiento (Álvarez y Sarasa, 2010), la 

que facilita el aprendizaje de lxs estudiantes (Guzmán, 2018). 

Aproximaciones

Sobre las problematizaciones iniciales, diremos lo siguiente:

1. El hecho de destacar qué nos parece que está bien, e incluso ir un poco más 

allá y decir qué creemos que está mal en cuanto la enseñanza, es algo que en 

de�initiva hacemos -a veces de manera re�lexiva y crítica, otras veces no tanto- 

quienes nos abocamos a pensar y ejercer esta práctica. Y, el empantanamiento 
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en la moral y la ética, con los temores y temblores que puede suscitar, quizá 

sea la única forma de transitar y hacer carne esas prácticas que atañen a la 

condición humana y sus valores. La asunción de un posicionamiento ético, 

en tanto responsabilidad y compromiso frente a lxs otrxs, lxs nuevxs, resulta 

insoslayable en este o�icio.

2. Decir que tal o cual forma de enseñar es buena, no necesariamente niega otras 

posibles formas, como a�irmaba Litwin (2008). En efecto, y por fortuna, se 

reconocen numerosas y variadas características y componentes que hacen 

buena a una práctica de enseñanza, así como también numerosxs y diversxs 

docentes son reconocidxs como buenxs por sus estudiantes. En cuanto a las 

prescripciones, Diker (2019) advirtió sobre un problema contemporáneo: 

“Queríamos pedagogías sin prescripciones, y hoy tenemos prescripciones sin 

pedagogía”. Actualmente, la batalla por los sentidos de la educación la vie-

nen ganando ciertos discursos, perspectivas y disciplinas a�ines al capitalismo 

neoliberal2, justamente, porque ofrecen a lxs docentes una serie de a�irmacio-

nes (presentadas como “verdades”), consignas pragmáticas y procedimientos 

a seguir, porque prescriben más que incentivar la re�lexión o la crítica. 

3. Esto último nos introduce al campo de lo político, y deja en claro que el pa-

norama actual demanda toma de posición. Esto no implica que debemos im-

partir otras prescripciones a cambio de la honda incertidumbre que muchas 

veces nos habita, sino que podemos responder (es decir, asumir una respon-

sabilidad) por lo que creemos que es bueno y valioso, que vale la pena repetir 

y compartir. Y quienes nos ocupamos de la formación docente, ¿no enseñamos 

acaso aquello en lo que creemos? Es decir, autorxs, teorías, perspectivas, te-

mas que consideramos importantes. Y también, ¿no enseñamos lo que cree-

mos es bueno? Como determinadas maneras de asumir el rol docente para 

que lxs estudiantes lo hagan propio y, quizá -en el mejor de los casos- sean 

luego reconocidxs como “buenxs” docentes.

En materia de investigación educativa, y a propósito de esto último, creemos que 

lxs estudiantes son una voz autorizada (aunque no la única) para comprender y 

precisar eso “bueno” de las buenas maneras de enseñar. En tanto receptorxs de 

estas prácticas, lxs estudiantes –aún en su profunda heterogeneidad- son testigos 

e intérpretes �ieles de lo que acontece dentro del aula de clase. Si no atendemos 

a lo que ellxs dicen sobre sus experiencias, perdemos un sentido fundamental de 

eso que queremos comprender. De todas maneras, creemos que todas las voces 

2  Tendencias actuales como el coaching ontológico, el counseling, la educación emocional, las neuro-

ciencias y el cognitivismo, están ingresando –desde hace un tiempo considerado– al campo educativo con 

éxito inusitado. No obstante, desde una mirada crítica, numerosxs autorxs han puesto evidencia sus alianzas 

con el capitalismo y el neoliberalismo imperantes, y los modos de subjetividad que estos producen, o procu-

ran producir. Para profundizar en estos temas, ver: Abramowski (2017), Isaías (2017), Álvaro (2020), entre 

otrxs.
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provenientes de distintas posiciones institucionales son importantes para ofrecer 

datos y nutrir este campo de discusión, y para construir una mirada más plural de 

eso que se considera “bueno” en las prácticas de enseñanza.
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